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CATOLICOS Y JUDIOS 

Por el Lic, ALFONSO FRANCISCO RAMILEZ, 

Ministro de la Suprema Corte de Justicia. 

No sólo doctrinalmente, sino desde el punto de vista - 

sociolósico, es importante conocer la opinión de los católicos -- 

más autorizados, ilustres y representetivos, acerca de los senti- 

mientos que deben presidir las relaciones de los verdaderos cris- 

tianos con los judíos. A este fin, nada més seguro e incontrover- 

tible que el florilegio de hechos y expresiones, que entrego a la 

meditación de los hombres de hien. " 

Pío IX, manifestaba a los israelitas hermanos Lemann;- 

"Vosotros sois hijos de Abraham, Yo también lo soy". Y el Pentífi 

ce Pío XI, en memorable documento dice: "El antisemitismo es in-- 

aceptable; espiritualmente nosotros sonos senitas", Y Pío XII en- 

su Mensaje de Navidad de 1942, al formular sus aspiraciones por - 

una paz justa, escribió: "Este voto lo debe la hunanidad a los in 

numerables desterrados que el huracán de la guerra ha Cesarraiga- 

do de su patria y ha dispersado por tierras extrañas, los cuales- 

podrían lamentarse con el Profeta: Nuestra heredad ha pasado a ma 

nos de extranjeros, en poder de extranjeros se hallan nuestras ca 

sas. Este voto lo debe la humanidad a los centenares de miles de- 

personas ¿ue sin culpa ninguna de su parte, a veces sólo por razo 

nes de nacionalidad o de estirpe, se ven destinadas a la muerte o 

a una extenuación progresiva." 

Esta actitud de la Iglesia, no es nueva. San Gregorio- 

(590-604), formula leyes de respeto mutuo: "Libertad del culto -- 
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mosaico, respeto de la justicia hacia Israel", En tiempos de Cle- 

mente VI, asevera Froissart, el judío era perseguido en todas par 

tes, "excepto bajo las llaves del Papa", León X, Sixto V y Clemen 

te VII, fueron grandes derensores de los judfos. El Papa Gregorio 

IX, en su respuesta de Abril de 1233 a la Jerarquía de Francia, - 

dijo: "Los cristianos deben mostrar hacia los judfos la mis:1a bue 

na voluntad que nosotros deseamos se tenga a los cristianos en -- 

los pafses pagenos™. 

Volviendo a los tiempos presentes, de un magnifico li- 

bro de 4. C. F. Beales transcribo los siguientes datos: "Lo que - 

me he propuesto es tretar los principales sucesos bajo un solo -- 

punto de vista: el de la ayuda humanitaria, el de la ayuda de los 

Papas .y de la Iglesia contra la persecusión de los judíos en esta 

generación, Entre las vorias oficines por medio de las cuales la- 

Santa Scde se ha hecho presente en el mundo durante los cfios de - 

la guerra, dos han protegido de un moco especiel a los afligidos- 

hijos de Isracl bajo sus alas: Commissione Soccorsi y Commissione 

per 1, Assitenza ai Profughi". 

La Radio Vaticano, en una trasmisión a Alemania, el 6- 

de enero de 1945, hecía las siguientes advertencias: "Dios nació- 

dentro de una raza específica y de una familia desterrada. El Se- 

fior no era un cosmopolita indeseable, sino que era un judfo con - 

sangre verdaderamente judía. luy seguramente que tenía los rasgos 

físicos de su liadre y de sus ascendientes", Y a su vez, el Santo- 

Oficios en solemne manifestación declaraba que la Iglesia: "asf - 

como repruebr los rencores y conflictos entre los pueblos, conde- 

na de un modo particular el odio a aguel pueblo una vez elegido - 
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por Dios, ese odio que comunmente lleva el nombre de antisemitis- 

mo", - 

El Cardenal Faulhaber, no se limitó a condenar la per- 

secusión que el nazismo desencadenó contra los judfos sino que, - 

cuando el Rabino principal de Munich fué ezpulsado por la Gestapo, 

en Octubre de 1938, a las seis horas de habérsele notificado la - 

orden, lo ayudó a salver los objetos sagrados de la sinagoga, an- 

tes de que fuera arrojado de ella: Y después, en el sermón predi- 

cado en la Catedral, ante más de quince mil persones, exclamaba: 

"Nosotros los cristianos debemos amar a todas las Tazas.. " 

El arzobispo de Detroit, Mons. Ilooney, ha ensalzado al 

Clero Católico de Polonia, en estos términos: "Para ml es n moti 

vo de orgullo el recorcar la memoria del venerable padre Godlewki, 

sacerdote de setenta y siete años, quien juntamente con el Vica=- 

rio Grzybo, permaneció voluntariamente en el Ghetto de Varsovia - 

para alivisr a los habitantes condenados. áhora se conocen los -- 

nombres de los siguientes sacerdotes católicos, que fucron mucT-- 

tos por los nazis por haber ayudado a los judfos, a quienes se da 

ba caza: El canónigo Urbanowicz, muerto en 19433 el Padre Archu-- 

towsky, Rector del Semir-rio de Varsovia, enviado a Majdanek, don 

de murió a consecuencia de las torturas; el Deán de Grocne y el - 

Superior del Convento de los Franciscanos de la misma ciudads - - 

quienes fueron encerrados en Lomza, y mueftos alif en el otoño de 

1943.,.... Se trata de un movimiento organizado en Polonia para la 

protección de los judfos, por sus vecinos no israelitas". 

Después del colapso de Francia, dos decretos de Petain 

caen fulminantes sobre los judfos, cuya persecusión se hace cada- 
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vez más cruel y sombría, El Nuncio Papal, Mons. Valerio Valeri,- 

presentó una enérgica protesta ante el Gobierno de Vichy: "El -- 

Santo Padre, dijo a Petain, os pide poner fín a estos arrestos - 

inhumanos de gente indefensa..... Ni comprende, ni aprueba todo- 

esto", Y Mons. Salige, Cardenal Arzobispo de Tolosa, salió a la 

defensa de los judfos en una Carta Pastoral: "Hay, dijo, una éti 

ca cristiana. Han tenido lugar en nuestra diócesis, escenas de - 

horror, Los judíos son hombres, son mujeres. Forman parte de la- 

raza humana. Son hermanos nuestros, como los demás, y un cristia 

no no puede olvidar esto". Al mismo tiempo, envió un mensaje de- 

estímulo al Rabino principal de Tolosa. 

Después de esta somera relación de hechos, a los que- 

podrfa adicionar mil más semejantes, estina oportuno copiar dos- 

párrafos de un notable estudio de lonseñor Jean Calvet, Kcctor - 

del Institut Catholique de París, publicado en la Revista "Vrai", 

Dicen así: "La guerra ha deshecho antiguas posiciones que consis 

tían en sent mientos y resentimientos. & causa de ser persegui-- 

y eún en Francia por medidas opresivas, se hicig 

ron simpátices a los católicos franceses, ha protección al Judío 

ere el actu Ce resistencia "por excclencia®. La ocultación de un 

Judfo & la pclicie o al invasor, por medios i: - geniesus y provo- 

cativos, era una victoria de la estucia francesas conira la ton- 

terfa teutónica", "Siguiendo el cjemplo de Cristo y del Papa, -- 

les católicos ayudaron a los judícs no tan sólo por razones de-- 

tianas, Los u a la antigua - snasterios y los conventos, recordar 

tradición monástica del asilo para los perscguidos. Como resulta: 
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do de ello puede augurarse algo mucho més importante: Cristianos 

y Judfos han descubierto cuanto tienen de común, Han desapareci- 

do algunos prejuicios, ámbas partes han descubierto realmente -- 

ahora que su pasado religioso se había nutrido de una misna fuen 

te, la Biblias y que son hijos de un mismo padre, hbraham, a -- 

quien los católicos llamen "Padre" en la liturgin de la Misc. Es 

tá ahí en su mfs profunda realidac, la comunidad de alnmas que la 

gran separación es incapaz de borrar, La Nueva Ley no destruye - 

la antigue, sino que se nutre de elle y la lieva a la perfeccidn¥ 

Con relación a los sabios judlos, daré algunas no- 

ticias interesantes. Pío XI propuso al Sr. Tullio Levy-Civita, - 

el más grande fisiólogo de Italia y profesor de natenáticas Ce - 

la Universidad de Hor y como Miembro de la úcademia de Ciencias. 

Pontificias, precisamente cuando, por motivos raciales, acnbaba- 

de ser rechazado Ce la Lcademia Italiana de Musolini. En 1938, - 

Pfo XII admitió al hoy Cifunto profesor Vito Volterra, otro famo 

so matemático judío iteliano, en la Pontificia "icademia delle - 

Scienze", Guiado por un espíritu de amor al estudio y a la justi 

cia, el actual Pontífice demostró su aprecio hacia los judíos, - 

ai orcenar que el Profesor Foberto dlmagia, separado de su cáte- 

ra de Cartografía de la Universicad de Roue, fucra invitado a- 

inccrperarse al Veticano. Cuando el Doctor Giorgio del Vecchios- 

que antes Ce los dfas del racismo de Iusolini, eT£e el "Rettore - 

Magnífico", de la Universidad de Fuma y decrno de la Facultad de 

Derecho, fué cesado en su alta investicura, PÍo XII lo invitó al 

- 
6 con las manos ex endic Vaticano, donde lo recib 

"La conservación de los valores espiritusles es la tarea nfs - - 
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apremiante de nuestros días en medio de esta tempestad de ateísmo 

que pesa sobre el mundo", Finalmente, el Dr. Erwin Stuckhold, uno 

de los más famosos médicos alenanes, buscó albergue en Roma ante- 

las brutales persecusiones nazis. Hallólo en el Vaticano, donde - 

fué nombrado Consultor del Cuerpo Médico, 

De un profundo estudio del P. Antonio Van Rixtel, - 

S. C. L. desprendo estas frases: "El católico se horroriza del an 

tisemitismo, no sólo en virtud de sus actividades imhunenas e in- 

dignas, sino particulermente por sus principios dogmáticos, con - 

que niega la misión divina del pueblo judfo, por medio de la cual 

nosotros herios recibido la salvación", El gran Pontífice Inocen-- 

cio III, dice m¿y abiertamente: "Aunque los judíos prefierantper- 

sistir en el endurecimiento de sus corazones, antes que tratar de 

comprender los oráculos de los profetas y los secretos de la ley, 

y llegar al conocinicnto de Cristo, sin embargo, no tienen ror -- 

eso menos derecho a nuestra protección", "No parece superfluo re- 

corder en los ticmpos modernos este documento del gran pontifice- 

Inocencio III, que, siguiendo las nuellas de sus predecesores Ca- 

lixto, Eugcnio, Alejandro, Clenente X, resume la doctrina y ¿ 

prudencia de la Iglesia con respecto a los judíos, excomulgando a 

sticias - los católicos que participen en las persecusioncs e 

contra los judfos", 

"Por principio, el católico nunca puede ser antise- 

mita, porque un católico no puede neger su origen divino, sin sa- 

crificar su religión, Vuestros libros son también para nosctros - 

"sagrados", vuestros patricrcas y profetas son tembién los nues-- 

tros; y todo el tesoro jubiloso que llevamos coro cántico en lo - 
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profundo de nuestro corazón, es para nosotros aquel jugoso y her- 

moso fruto.de las promesas divinas a vuestro pueblo. Un catélico- 

no puede pedir al judío la negación, sino la aceptación de las -- 

Pronesas Divinas a vuestro pueblo, teles como son. Por eso 1c uni 

co que me atrevo a pediros, es: ser verdaderos judfos, justos is- 

raelitas; dirigid vuestras vidas según la santa sabiduria de vues 

tros libros y el dezdiogo de Moisés; pues el reclamo más just= « 

que puede hacer n católico en contra de un judío, es: gue Nu sca 

judfo en un ciento por ciento, Si en toda la actitud de ia vica;- 

los judfos hubierur sido más judíos y los cristianos más crictía- 

nos, entoncus la humanidad hoy dí¿, creería en Dios y el munic mQ 

derno, no habría llegado a un tal hundimiento apocalíptico". 

Concluiremos con un fragnerto de la bellisina carta 

que el insigne escritor católico Paul Claudel dirigió la vispera- 

de la Navidad de 1941 al Gran Rabino de Francia, Isaie £cehwertz:- 

"0Os escribo para expreseros el disgusto, ei horror, la iadigna= - 

ción que anve la, iniquidades, iacionos y alos tratanientos 

de toZo género de que son actual 

ntemos todos los buenes franceses ¥ €503~ 

ciones, y he encontrade ca cllos no solo 

espíritus abiertos, sino tanbién corazones gencrosos y delicados. 

machos amigus crtre ellus. Un catdlico - 

la prome- 

sty Temo hoy ed el - turados -- 

uLfren nerscecusidn por la "que Dios - 

a Isroel en vía reiontora". 
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He presentado, en forma absolutanente objetiva, algu 

nos testimonios de verdaderos cristianos, grandes por su jerar- 

quía, su saber y sus virtudes. La voz autorizada de los mismos, 

fija las normns que deben presidir las relaciones de católicos- 

y judfos, en la convivencia socia.. 


